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ABUSOS, TRIBUTOS Y REBELDÍAS: EL DESPOJO COLONIAL EN EL 
CORREGIMIENTO DE ATACAMA, SIGLOS XVI-XVIII 

 

Cristian Del Castillo Müller 
https://independent.academia.edu/CRISTIANDELCASTILLO 

 

Introducción 

En el presente trabajo veremos el desarrollo de la conquista y posterior colonia hispánica, 

vividas en atacama durante los siglos XVI y XVIII. Podremos evidenciar las principales etapas 

de dominación y resistencias indígenas durante dicho periodo, para ello contamos con 

nuevas sistematizaciones en el área de estudio, así de relevante información recopilada en 

archivos de las regiones peruana, boliviana, chilena y argentina, permitiéndonos acceder a 

nuevas fuentes de conocimiento que dan testimonio y fe de la época, pudiendo así 

reconstruir los “silencios documentales” denunciados por los investigadores, al mismo 

tiempo que, nos permite dar un primer ordenamiento a esta dispersión documental, y 

descubrir así los escabrosos episodios que tuvieron lugar en dicho corregimiento. Podremos 

apuntar por lo tanto el desarrollo del dominio hispánico en la región, fuertemente cargado, 

con la negación de considerar al desierto de atacama como un vacío, un despoblado, y por 

tanto por la incapacidad de desarrollo colonial al estilo occidental tradicional. Se evidencia 

esto debido al saqueo sistemático de los frágiles recursos naturales, comunitarios, colectivos 

y sociales de la cuenca del rio Loa y de la puna de atacama, veremos cómo los abusos de las 

instituciones coloniales crecen en desmedro de los pobladores, y los bienes colectivos de uso 

público. Así mismo veremos las estrategias de resistencia y rebeldía de parte de los 

oprimidos. Ofreciendo una nueva interpretación sobre el desarrollo de los pueblos 

atacameños en la región. 

 

Los vastos despoblados de Atacama (1535-1555) 

La expedición de Almagro (1535-1537) 

De tambo en tambo se difundían los rumores que un gran ejército de wiracochas o dioses 

blancos, venían arrasando buscando al dios supremo que estos adoraban, el resplandeciente 

oro. Los chasquis incas tuvieron cuatro años entre la llegada de estos a las fronteras del 

incanato y el avance hacia el sur para ir organizando la resistencia, si bien en los propios 

territorios incas se hallaban en paz tras la batalla de Cajamarca que marcó la debacle de las 
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huestes del Inca, no obstante chichas, atacamas y copiapós, estaban lejos de ser 

sorprendidos desprovistos por el invasor.  

Durante el secuestro de Atahualpa los incas de todos los territorios se habían apresurado a 

mover sus grandes riquezas para liberar a su cautivo líder, en este intertanto Almagro, 

alucina con las grandes cadenas oro venidas desde los territorios del Collasuyo, Paullo Tupac 

hermano de Manco Capac, aprovecha la situación y habla de las maravillas de los lavaderos 

de oro de Copayapu (Copiapó) y del marga-marga, para así alejar a los ejércitos invasores de 

la sagrada ciudad del Cuzco, y darle más tiempo a los suyos para la reorganización de la 

resistencia. 

Es de saber que la expedición de Almagro para la conquista de Chile, bajó desde Charcas, 

hacia Tucumán, donde enfilan hacía la cordillera guiados por Inca Paullo1, quien debía 

abrirles paso a sus hombres en el camino hacia los reinos del sur, pasan por el paso de Inca 

de oro hacia el valle de Copiapó, es “cuando 8.000 indios (chichas) de esta última provincia, 

se fugan hacia Atacama” (Lobera 1556:32) recayendo las sospechas sobre el Inca Paullo. 

No obstante, en el sur se encuentra con gentes belicosas y lavaderos insuficientes para su 

sed de oro, por lo que la expedición fracasa y se ven en la obligación de retornar al Cuzco.  

En su frenético retorno al Cuzco, Almagro, aconsejado por Calvo de Barrientos, lo hace por el 

camino andino principal de Qhapac Ñan (Carretera Andina) atravesando el desierto de 

Atacama. Los españoles traían encadenados por el cuello a los indios yanaconas y prisioneros 

tomados durante su expedición, de acuerdo con Cristóbal de Molina estos preferían 

decapitar a los indios, cuando fatigados y sedientos no podían más, para así evitar la demora 

en la apertura de las cadenas. 

Los Atacamas avisados por sus vecinos del valle de Copiapó, se preparan para defender su 

tierra del invasor. Mientras tanto un Noguerol de Ulloa desembarcaba con un grupo de 

apoyo por la bahía de Cobija, tomando la ruta atacameña hacia el rio Loa por Chacanse, 

Colupo, Calama y Atacama la Alta, donde aguardaban el inminente retorno desde el sur de 

sus compatriotas, a este lo acompañaba el Adelantado Rodrigo Ordoñez. Poco antes Chichas 

y Atacamas habían aplastado una pequeña avanzada que provenía desde el Perú con 

bastimentos para las huestes de Almagro. 

Al entrar hacia el oasis de Atacama es constantemente hostilizado por la población, según 

Oviedo: “en el pueblo principal de Atacama... la tierra alzada é de guerra, y la gente por los 

montes, fuera de sus casas é asientos” (Bittmmann 1978:55). Estos también han ocultado sus 

pertrechos y víveres, los más valientes se fortificaron en el pucara de Quitor. Los españoles y 

                                                           
1Inca Paulo: Hijo de Huayna Capac. 
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sus esclavos hambrientos y sedientos buscaban desesperadamente pertrechos entre 

escaramuzas, que se resolvían de manera favorable para los atacameños, al decir Quiroga 

“degollaron a los cuzcos (yanaconas) y algunos españoles”. Finalmente, los españoles se 

resuelven por un ataque frontal contra Quitor, el teniente Ordoñez carga con 100 lanceros 

mas cientos de yanaconas, pero son rechazados, 18 días duró el sitio, los atacameños luego 

movilizaron una vanguardia, sorprendiendo a los españoles, obteniendo los atacameños una 

valerosa victoria. La primera batalla de Quitor abrió grandes esperanzas para los pueblos del 

desierto. 

Representación de la batalla de Quitor. En Pérez de Arce 1986 

Los hombres de Almagro sin embargo continúan su avance apoderándose de la ciudadela de 

Huayna Atacama (Pumarino 1978), desde donde sabemos continuaron sus andanzas y 

pillajes, para lograr bastimentos, dirigiéndose hacia el norte por la cuenca del Loa, luego a 

Pica, Tarapacá y Cuzco.  

 

La expedición de Valdivia (1540-1546) 

Posteriormente, en 1540 se movían las huestes hispánicas lideradas por Pedro de Valdivia 

hacia los reinados de Nueva Toledo, nombre con el cual se capitularon las tierras de Chile en 

favor de Valdivia. A diferencia de Almagro, Valdivia recorre el camino inca principal enfilando 

derecho hacia el sur, hasta el reino de Chile. 
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En marzo de 1540 baja desde el país de los Chichas, por la alta puna atacameña, Francisco de 

Aguirre y su caballería de 25 hombres especializados en la lucha antisubversiva para ir 

despejando caminos y abrevaderos. Al entrar al valle de atacama ocuparon el pueblo de Tero 

y tomaron algunos prisioneros, los que una vez aleccionados se contactaron con los caciques 

atacameños para transmitirles mensajes orientados a hacerles ver que todas las provincias 

dependientes del Inca, ya se habían entregado al dominio español. 

Mas luego desde Tarapacá, de acuerdo a Bibar los indios "Caperucones", de "Guatacondor" y 

de "Pica" informaron a los indios de Atacama de la venida de Valdivia. Afirma el mismo Bibar 

que "no sirven y están de guerra" (Bibar:11), unos 1.500 Indios Chichas le salen al combate a 

la salida de Tarapacá, sin embargo, logran rechazarlos y llegar a los despoblados de Atacama.  

Durante esta marcha, la hueste de Valdivia se engroso con algunos nuevos auxiliares. En esa 

época, otros jefes castellanos expedicionaban en la parte sur de la altiplanicie que rodea al 

lago Titicaca. Dispersadas sus fuerzas en aquella lucha contra los indios chunchos, varios 

oficiales y soldados buscaron su salvación bajando las montañas para llegar a la región de la 

costa. Allí hallaron la columna de Valdivia y fueron reuniéndosele unos en pos de otros 

(Arana 2000:173). 

Sobre Atacama el mismo Bibar nos cuenta: “Es valle ancho y fértil; tiene las poblaciones a la 

falda de las sierras que es parte provechosa para ofender y defender. A causa de estar tan 

alejados de los pueblos de los cristianos ha mucho tiempo que no sirven y están de guerra (…) 

Pusiéronse en arma y escondieron las comidas debajo de tierra que es maíz y algarroba chica 

blanca y chañares. De todo hay muy gran cantidad, ansi de árboles como de fruta y 

quemaron mucha parte de esto por no poderlo esconder. Hecho esto llevaron los indios a sus 

mujeres e hijos y fardaje, y subiéronse a las sierras y pusiéronlos en partes fragosas y ocultas. 

Los que eran para la guerra tomaron sus armas, ofensivas porque carecen de defensivas que 

son arco y flechas. Hicieron una fuerza en un cerro agrio, solo y apartado, al cual llaman los 

indios pucara, que quiere decir “lugar colorado o “sitio de sangre” (Bibar:12). 

Acampan a unas 12 leguas al norte de Huayna Atacama o La Chica2, mientras Pedro de 

Valdivia se adelanta hacia Atacama La Grande en busca de Francisco de Aguirre. Para Inés de 

Suarez, estos son “indios muy civilizados que hasta comían pan”, Escribe María Morande 

sobre Inés y sus desventuras por Atacama, y nos cuenta del paisaje descendiendo por el Loa 

                                                           
2 El dato de Bibar que señala que los chichas lo atacaron, hace suponer que Valdivia venía por la región de Turi -
Ayquina, ya que es probable que los chichas hayan avanzado desde Lipez hacia Toconce-Caspana.  
Y por la afirmación 12 leguas corresponden a 56 kilómetros, por lo que los españoles debieron establecer su 
campamento entre Quebrada Tuina y Conchi. En los documentos del juicio contra Pedro de Valdivia se asegura 
en el testimonio de Inés de Suarez que “recorrieron este río hacia el sur, hasta que se juntaba con el salado y 

torcía hacia el poniente pasado La Chica”. 
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“Los caseríos indígenas parecían un montoncito gris pardusco en la soledad de la tierra, pero 

sus pequeños pozos eran frescos y el arrullo de la música leve del río, junto a sus chozas de 

piedra, cantaba en los oídos de todos como una orquestación hecha de elementos vitales” 

(Morande 1971:87).  

En La Grande, los atacameños se habían vuelto hacer fuertes en Quitor, desde allí esperaban 

ansiosamente la batalla contra los invasores, pero esta no llegaba, los españoles habían 

aprendido su lección sobre las escarpadas laderas rocosas y las fortificaciones de estos, una 

noche en medio de las correrías que les hacían los atacameños a los invasores, un grupo de 

Aguirre se confundió con el tumulto de indios, y atacó sin piedad, en medio de la confusión. 

Se logró derribar un muro, dentro de la fortificación de Quitor. Las armas de guerra de la 

edad de piedra nada pudieron hacer frente al implacable acero, la derrota fue importante, 

según Bibar, hora y media duro el combate. El conquistador no tuvo piedad, y para 

escarmentar a los indígenas, les cortaron las cabezas y las apuntalaron con estacas, por lo 

que será llamado pucara del “pueblo de las cabezas”. Estuvieron cerca de dos meses, en total 

en Atacama, reunieron provisiones y continuaron al sur (PPV:67). Sin embargo, los pueblos 

de Atacama estaban lejos de reducirse al orden colonial español.   

A pesar de la dura derrota los indígenas una vez retiradas las columnas de Pedro de Valdivia 

comenzaron a rearticular su resistencia. Un año después del paso de Valdivia, el cacique 

principal de Atacama logró establecer planes de resistencia sus pares del Mapocho. En 1543 

una expedición a cargo de Alonso de Monroy con 60 hombres fue duramente hostilizados, 

teniendo noticias esperanzadoras los atacameños de la resistencia de Manco Inca II en el 

Perú, y continuándola incluso después de la muerte de este en 1545. Los atacameños 

hostilizaban y asaltaban las caravanas de provisiones que se dirigían hacia Chile, durante los 

primeros días de la conquista los ibéricos utilizaron las rutas del Qhapac Ñan para movilizar 

sus huestes y caravanas de abastecimiento. Mientras que el despoblado de Atacama no 

constituía un lugar atractivo para los primeros días de la colonia. 

En 1545, Valdivia señala en carta a Carlos V que Atacama es un centro de abastecimiento 

para las tropas que vinieran a Chile y suponía a la provincia en paz, dado que el Perú había 

sido pacificado por el gobernador Vaca de Castro. Sabemos que, en el área de Morro 

Moreno, ha quedado perfectamente establecida a partir de la encomienda dada por Valdivia 

a Francisco de Aguirre en 1546 y confirmada por los relatos de los corsarios ingleses de las 

últimas décadas del siglo XVI. 

De Bibar podemos extraer las andanzas de los españoles que recorrieron estas tierras, estos 

son: el destacamento del capitán Esteban de Sosa que partió del Cuzco en abril de 1548, al 

mando de 80 hombres en dirección a Atacama; el grupo del capitán Juan Jufré, que partió de 



Palimpsestos: Revista de Arqueología y Antropología Anarquista, N° 0, Año 1 (2017) 
 

118 
 

las Charcas (Ídem118); el capitán Gerónimo de Alderete, que venía al mando de los barcos 

que esperarían a Valdivia en Arica (Ídem); Y el destacamento más importante dirigido por el 

capitán Francisco de Ulloa (Idem 120), quien debería llevar la gente al valle de Atacama y 

esperar a Valdivia en ese valle, este con 130 soldados ocupo Chiuchiu. También el capitán 

Pedro de Villagrán fue enviado por Valdivia, desde Arica por tierra "con quarenta hombres y 

ciento y veynte caballos (...)Corre por tierra de grandes metales y veneros de plata y cobre, lo 

cual yo vi” (Bibar:25). 

Para nadie será un misterio que el paso de estos destacamentos significaba el saqueo de 

graneros, corrales, depósitos, casas y “mochaderos”. 

 

Abastecimientos, incursores y la guerra de guerrillas en Atacama (1549-1555) 

Para Vásquez de Espinoza esta provincia se extendía desde los confines meridionales de la 

provincia de Tarapacá (desembocadura del rio Loa), hasta el valle de Copiapó (Vásquez 

1969). “No hay valles en la costa de esta provincia, porque el agua de los ríos no llega a ella" 

(Vásquez 1969: 483). Para Larraín (1973) este factor es digno de análisis, puesto que entre el 

río Loa y el río Copiapó no existe río alguno que vacíe sus aguas al Pacifico3. No hay, por 

tanto, agricultura posible en dichos tramos costeros. Las comunidades de pescadores que 

vivían en dicha área, debieron obligatoriamente depender de manantiales o puquios, 

generalmente salobres. 

"El valle de Atacama (se refiere al área donde están ambos pueblos de Atacama: Atacama La 

Grande o San Pedro y Atacama la Chica, o San Francisco de Chíuchíu) tiene muy gentil bahía, 

aunque no sale río a ella. Solamente tiene un jagüey salobre (se refiere el autor a Cobija). Hay 

indios en él, y doce leguas adelante pasa el trópico de Capricornio" (Bibar 1966: 165). “Deste 

pueblo de Atacama será bien que contemos y digamos el sitio que tiene. Es d´ esta suerte: es 

un valle llano y ancho y largo a la contra del sitio de los otros valles, porque a cinco y seys 

leguas que corre, el rio se suma, e no se ve por donde va ni donde sale a la mar. E en el/ 

edificio de las casas son diferentes de otras provincias” (Bibar 1966: 166). 

Respecto de las viviendas de estos, nos cuenta: "en que habitaban los indios son de adobes y 

dobladas con sus entresuelos, hechos de gruesas vigas de algarrobas, que es madera recia". 

Son estas casas hechas de tierra de barro "a causa que no llueve" y "encima de estos 

enterrados de las casas, hechos de adobes cierras aparrados pequeños y redondos a manera 

de hornos en que tienen sus comidas, que es maíz, papas, frijoles y quenoa, algarroba y 

chañar". Entran a las casas y ven que a un lado está el lugar de dormir y en donde están las 

                                                           
3En periodos muy ocasionales lo hace el rio Salado. 
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vasijas, tinajas "de a dos arrobas y más y menos, y ollas y cántaros para su servicio"... "en el 

otro apartado están los entierros de sus antepasados, sepultados con rodas las ropas, joyas y 

armas que, siendo vivos, poseía, que nadie toca en ello" (Orellana 1988:110). 

El proceso de resistencia fue adquiriendo ribetes mayores y de acuerdo con el investigador 

Lautaro Nuñez se puede establecer una alianza macro regional entre atacamas-copiapos-

diaguitas (Nuñez 2007), tal como se comprueba con el paso de las huestes de Diego 

Maldonado en 1549 por el despoblado, cuando se le ataco desde su retaguardia por los 

atacameños, hasta dejar que los diaguitas del sur hicieron la última faena militar que incluyo 

el degollamiento de varios españoles. Se ha documentado que durante el siglo XVI se 

mataron varios españoles y se mantuvieron como trofeos de guerra algunos piños de ganado 

español que se trasladaba hacia el reino de Chile.  

Por estos años los españoles tenían una finca en Chañaral desde donde hacían sus 

bastimentos, sin embargo, ahora en plena lucha de resistencia antieuropea, por el año 1549 

los guerreros copiapos advertidos por los atacamas, sitiaban a las huestes españolas. El 

conquistador de Quitor, Francisco de Aguirre llega de refuerzo y construye una fortificación a 

la española, un baluarte militar estable en el valle de Copiapó, desde donde desplegar la 

pacificación del territorio.  

En 1552 continúan las refriegas, esta vez en las inmediaciones de Atacama La Grande, 

cuando se atacó la tropa liderada por Martin de Avendaño (Llagostera 2004:196). Los 

bosques de algarrobo y chañar constituían recursos estratégicos para los habitantes de las 

zonas áridas, pues eran una fuente muy importante de recursos alimenticios que podían ser 

conservados secos por largo tiempo. Así de los valles del Loa y la puna salada de atacama, 

encontramos en Garcilaso como en las lecturas de Bibar, que estos, mantenían fluidas 

comunicaciones con chichas, picas, guatacondos y copiapoes, pero no sabemos si estos 

grupos explotaban directamente recursos en las distintas regiones y valles sur andinos 

(Martínez et al. 1988: 57-58). También las pequeñas densidades boscosas de los ayllus al sur 

de Atacama La Grande servían para preparar emboscadas a los españoles, y al mismo tiempo 

refugios contra el invasor. 

Sin embargo, se sabe que es del todo improbable que Almagro, Valdivia y sus compañeros, 

hubiesen dejado algún establecimiento permanente, y si dejaron algo fue destruido por los 

atacameños en guerra hasta 1571 (Hidalgo 1981).  
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De las llamadas paces de Velásquez: (1556-1606) 

Guerra y paz en los andes sur 

El año 1556 se iniciaron las conversaciones de paz entre Velásquez4, y los cacicazgos de 

Atacama. El hispano en una hábil maniobra envía emisarios de Chichas o Lipez, que conocían 

la lengua kunza a dialogar con Don Juan Coto Cotar, cacique principal de Atacama, con 

promesas de amnistía y garantías de que se respetarían los derechos y propiedades de los 

nativos de la región. 

Estos arreglos más conciliatorios crearon las condiciones del encuentro de Suipacha, en tierra 

Chicha, entre Velázquez y Juan Coto Cotar que se reunieron para detallar y consagrar los 

acuerdos favorables para ambas partes, eliminándose por supuesto cualquier posibilidad de 

conflicto. 

Reunido luego, los cacicazgos de Atacama, reflexionaron y accedieron a aprobar el trato, en 

señal de buena fe, les permitieron instalar un poblado a los españoles, seria San Lucas de 

Toconao5. Luego de algunos incidentes donde resultaron muertos algunos españoles, se 

pacta también la conversión a la fe católica con un bautismo masivo de indios, el 5 de marzo 

1557 se firma la precaria paz, con asistencia de los caciques de atacama Juan Coto Cotar, 

Conchila, Cachagua, Liquitay, Capina, Vildorpo, Vildopopac y Cata-Cata. El padre Cristóbal de 

los Santos oficio la primera misa en lengua Kunza en la iglesia de Toconao (Llagostera 

200:196). En esta el Virrey Hurtado de Mendoza amnistió a los principales caciques y curacas 

de atacama. 

En carta al virrey, Francisco de Aguirre le asegura a este que en 1559 solicitando los auxilios 

del corregidor de Atacama, estos no pudieron hacer nada (JPV:47). Por lo que podemos 

sostener que este corregimiento aún estaba en vías de formación. Ahora bien, sabemos por 

Vásquez de Espinoza que nos confirma que quizás pocas de estas presencias la constituían el 

propio Aguirre: “este valle aunque pequeño es fertilísimo, en el cual se da el maíz en gran 

abundancia. Están en las haciendas de Francisco de Aguirre” (Lagos 1981:496) estas se 

refieren a las que se ubican en las inmediaciones de Chañaral. 

Sin embargo, muchos historiadores, renegando de la evidencia arqueológica y etnohistórica, 

es que señalan que con esta firma se capitula el desierto de Atacama y se cimienta su paz y la 

entrada en la época colonial de la misma, sin embargo esta versión, no es del todo exacta. 

Puesto que en otros documentos de la época encontramos el hecho innegable que desde un 

principio Atacama fue considerado como un despoblado con valles por el cual había que 
                                                           
4Encomendador de Atacama. 
5Sin duda alguna es el primer pueblo de trazado español y marca el inicio de la colonia en el área de la puna 
salada de Atacama. 
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necesariamente transitar, sin necesidad de asentarse, sino meramente extraer. Y no valía 

mucho las penas frente a valles y tierras más fértiles por las cuales jugarse para conseguir la 

colonización.  

Hacia 1560 nuevas voces de insurgentes se alzan en contra de los españoles, Juan Calchaquí 

cacique principal de los diaguitas, llama a la insurrección; su llamado tuvo eco hasta la región 

de los chichas por el norte y, nuevamente, despertó la belicosidad de los atacamas. “Esta vez, 

la estrategia implicaba, además de ataques personales a los españoles, incendiar iglesias y 

cruces; con ello, se estaba respondiendo ideológicamente a la “cruzada religiosa”, el 

movimiento tomo tal fuerza que, en 1566, los españoles tuvieron que construir un fuerte en 

Potosí, atacama, por su aislamiento y el poco desarrollo que hasta ese momento había tenido 

como asentamiento hispano, en todo momento fue refugio de los indígenas que huían de las 

represalias del norte” (Llagostera 2004:199). 

En el año 1562, el tratado de Paz – reseñado más arriba – significó que el virrey otorgara en 

encomienda a los atacameños, a Juan Velázquez Altamirano. Se sabe entonces, que esta 

autoridad española influenció la zona entre 1557 a 1591 y será el prototipo - a escala 

regional- “del español que une sus deberes administrativos con los comerciales”, es decir 

como encomendero y hombre de negocios. El padre Francisco Bocos Cardenas, atestigua 

que: “Velázquez ocupa “muchos indios de la mar” de Cobija, haciendo que los Atacamas 

trasladen el pescado hasta Chiu-Chiu y Potosí (28 a 30 leguas), que en el presente año les han 

sacado aún más pescados, que no se los pagaban, y si los indios lo venden, debe ser al precio 

que Velázquez impone. También afirma que los Atacamas alimentan a Velázquez, el que no 

les paga por ello y que ocupa un gran número de indios en su casa impidiendo así que estos 

acudan a recibir doctrina”6. 

Recién en 1578 la audiencia de Lima crea el Corregimiento de Atacama, y nombra a Juan 

Velásquez Altamirano, ahora como Corregidor con un sueldo de 2.000 pesos, pagándose de 

las Cajas Reales de Potosí, que a la postre actuaba como un banco de reserva en las indias. 

Por sus muchos méritos en la pacificación de los atacamas y en gratitud, el virrey le concede 

la mitad de la población atacameña en encomienda junto con Pedro de Ysasaga. Por 

imposición entonces del Corregidor, unos 1.000 indígenas debían transportar recuas 

cargadas de pescado seco hasta el cerro rico de Potosí (Hidalgo 2004:187). De primer 

momento la base institucional y burocrática en atacama colonial fue marcadamente de tipo 

medieval, en sus inicios, ya que el indio no producía para el rey en tierras del rey. 

Legalmente, era vasallo libre, y no siervo de la gleba asignado a un retazo de tierra real. 

                                                           
6Martínez, José Luis. “Información sobre el comercio...” Op. cit.: 169, 170. Timmermann, Freddy. “El poder 
español...” Op. cit.: 39.  
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Aunque hubo tierras de repartimiento o de pago trabajadas por el común para pagar el 

tributo, de acuerdo a lo expuesto no se ha encontrado evidencia de expropiaciones por 

cancelación de deudas de tributos en el territorio atacameño, puesto que los funcionarios 

coloniales poco intervenían en el complejo sistema de distribución anidada de usufructos 

individuales y corporativos de los ayllus. Sin embargo, cabe señalar que el proceso de 

apropiación de la tierra por parte de la corona, se producía cuando –y sobre todo en los 

periodos de bonanza minera- se declaraban las tierras baldías, yermas o incultas para 

venderlas luego como realengas a españoles, mestizos y otros indios (Barros 2008). Ahora 

bien, este sistema de adquisición de tierras irá mutando durante la colonia. 

La región fue dividida en Atacama La Alta y La Baja. La primera, también llamada La Grande, 

comprendía la cuenca del Salar y las tierras altas adyacentes. Tenía como cabecera y doctrina 

a San Pedro de Atacama y sus ayllus circundantes. Al oriente del Salar, los asentamientos o 

ayllus de Soncor, Toconao, Socaire y Peine. En el siglo XVIll se incorporaron Susques e 

Incahuasi. Atacama La Baja o La Chica abarcaba, por la costa, la ensenada de Cobija hasta la 

altura de Tocopilla hacia el norte, y de Morro Moreno hacia el sur. Al interior, la hoya del río 

Loa y sus afluentes, con los pueblos de Calama y San Francisco de Chiu Chiu –que era la 

cabecera y doctrina– Ayquina, Caspana y otros asentamientos que durante el Período 

Colonial no tuvieron el carácter de pueblo (Casassas 1974: 29-30; Paz Soldán 1978: 63). La 

densidad de población en Atacama, parece haber sido considerable. En 1581, el Factor de 

Potosí mencionaba una cantidad de alrededor de 2.000 indígenas (Lozano Machuca 1885 

[1581]: 25). 

En aquellos años aún quedaban unos 4.000 indios sin encomendar entre Potosí, Tarapacá y 

Atacama. “Y assimismo dice [Pedro Sande], que hay otros indios que confinan con los indios 

de guerra de Omaguaca y Casavindo, y tienen trato y comercio con estos lipes, los cuales 

están neutrales, que no son ni de paz ni de guerra, y entran en Potosí con el nombre de indios 

lipes y atacamas, con ganados y otras cosas de venta y rescate, y se podrían con facilidad 

allanar y reducir a nuestra Santa Fe Católica, y sería de mucho provecho, por estar cerca del 

cerro Escala”. (Fernández: 1978) “Y con estos indios atacamas y cien españoles se podría 

conquistar toda la tierra de Omaguaca, questá cuarenta leguas de Atacama, y se tratan y 

tienen rescate entre ellos de oro y plata, y saben toda la tierra, y los omaguacas es poca 

gente y tienen mucho ganado de la tierra y mucho oro y plata”. 

En otras palabras, los indígenas atacameños tenían trato frecuente o continuo con los 

omaguacas al promediar el siglo XVI, y conocían perfectamente sus tierras; que este tráfico 

venía de muy atrás en el tiempo, lo prueban las características de la arqueología de la 

Quebrada de Humahuaca. Por supuesto, Lozano Machuca deja bien aclarado que el centro 
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principal de los atacamas estaba en Chile, en el valle homónimo, “questá de los lipes 

cuarenta leguas”. 

El Corregidor Velásquez Altamirano, simplemente rearticuló de manera oprobiosa, una 

característica que ya existía en el pueblo atacameño, la del caravaneo7de llamas, y luego de 

recuas cargadas de pescado seco, Vásquez de Espinoza nos cuenta que hacia fines del siglo 

XVI, en Atacama:“… En aquella costa se haze grandissima pesca de congrios, tollos, lisas, 

doradas, armados, vagres, jureles, atunes, pulpos, y otros muchos generos de pescado, del se 

llevan grandes recuas de carneros a Potosí, Chuquisaca, Lipez y a todas aquellas provincias de 

la tierra de arriba, porque es trato principal de aquella tierra, con que an enriquecido 

muchos” (Vasquez de Espinoza 1948 (1628):617-616). El tráfico de pescado reseñado más 

arriba, será una de las primeras manifestaciones de la arriería colonial, porque el tráfico 

caravanero de los productos marinos se incorporó tempranamente en los circuitos 

mercantiles, tal como queda de manifiesto con las acciones de Velázquez. Así, la población 

de Atacama en el siglo XVI, transitará desde el tráfico caravanero tradicional al arrieraje 

colonial. La integración de esta actividad a sus estrategias andinas, les permitirá reproducir 

sus patrones de movilidad, circulación de una variedad de recursos locales, y continuidad en 

los circuitos de tráfico interregional. 

Pero a fines del siglo XVI, el licenciado Cepeda recomendaba cambiar los dos encomenderos 

de Atacama (1590) por un nuevo mayor de pobladores españoles, entregándole veinte indios 

como yanaconas a cada uno para asegurar la conversión y el tránsito hacia Chile. Al parecer, 

el principal motivo de descontento entre los españoles por la hegemonía de Velázquez 

Altamirano estaba enfocado justamente en la monopolización de la mano de obra indígena 

local, que le permitía adjudicarse una parte de la producción marina y su posterior venta en 

el mercado potosino, lo cual debió reportarles abundantes ingresos. 

En ese sentido, Velázquez Altamirano se encontraba en una situación muy ventajosa que le 

permitía presionar sobre el entonces cacique cobrador, don Pedro Liquitay, quien hacía las 

veces de mediador entre los indígenas y el encomendero. Según el documento, los arrieros 

de Atacama no percibían salario alguno por el flete de la mercadería a Potosí y, como el 

mismo cacique lo aseguraba, este se deducía del tributo anual, puesto que se les pagaba 

“…descontándoles los jornales en su tasa” (Martínez 1985b:168). También se asegura que 

Velásquez Altamirano todos los días “trae a su casa al cacique principal y lo emborracha 

                                                           
7 De acuerdo a Cecilia Sanhueza 1992. Tráfico caravanero y arriería colonial en el siglo XVI. Cabe destacar que la 
arriera ya era una práctica usual entre los atacameños, ya hacia la llegada de los Incas. Sin embargo, esta 
práctica se ve transformada ya que durante la colonia ésta ya no fue una práctica del libre cambio entre los 
pueblos, sino que una práctica en condiciones de esclavitud, para el beneficio total del encomendero. Siendo 
transformada esta también por la introducción de nuevos animales, animales de tiro, sobre todo, dando paso 
de la caravana de llamas y alpacas, a las de mulas y burros al despuntar los siglos XVII y IVX. 
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dándole vino y otras veces con ruegos y amenazas diciéndole que si no fuera por él ya lo 

hubieran ahorcado”. Este nivel de amistad entre el encomendero-corregidor con el cacique 

principal de Atacama pareciera ser una relación poco frecuente en las postrimerías del siglo 

XVI (Hidalgo 2004:118). Este corregidor-encomendero representaba en buen ejemplo del 

despotismo de los españoles en América. Sin embargo, las autoridades coloniales pretendían 

extirpar dichas prácticas del continente, exigiendo tratos humanos para los indios. No 

obstante Altamirano era amo y señor de Atacama, dominaba las fuentes de recursos, el 

tráfico, los animales y la fuerza de trabajo indígena, al alero de la obligación tributaria, para 

transportar la mercancía. 

Ahora bien, si bien las exigencias del nuevo sistema político-económico golpeaban 

fuertemente a la población indígena, el incentivo o la compulsión al desplazamiento hacia los 

nuevos mercados, permitía y reforzaba la reproducción de la movilidad y de las relaciones de 

complementariedad interregional. Podemos afirmar que incluso los arrieros del 

encomendero pudieron haber introducido en las caravanas más llamas o recuas, 

complementando las labores de flete con el transporte de sus propios excedentes agrarios, 

ganaderos e incluso marinos. 

Ahora bien, respecto de los excesos monopólicos del corregidor-encomendero en la 

provincia. La Real Audiencia en 1591, nombra a Juan de Segura Corregidor de Atacama. Al 

internarse en la provincia, este se encontró con un ambiente hostil debido a la presencia del 

encomendero que, según los testigos del documento, se servía de su influencia sobre los 

indígenas de Atacama para impedir que el nuevo corregidor asumiera su cargo. Velázquez 

Altamirano tenía bajo su control una red de extracción, transporte, almacenamiento y 

comercialización de pescado que no pretendía abandonar (Martínez 1985b). Si bien no 

tenemos más fuentes para referirnos a dichos acontecimientos diversos trabajos apuntan a 

que la encomienda del siglo XVI se disolvió paulatinamente en el tributo personal8.  

Las rutas y circuitos mercantiles, involucraban regiones y grupos tradicionalmente vinculados 

a los habitantes del desierto en sus distintos pisos ecológicos. Que a su vez compartían 

rasgos culturales dentro de los llamados pueblos andinos. Si bien la mita no se aplicó a la 

provincia de atacama, si se impuso el sistema de encomienda, tributo, alcabala y repartición, 

no obstante, esta presión colonial no logró desintegrar las lógicas comunitarias, por el 

contrario, las respuestas se estos se desenvolvieron en extender y reutilizar los viejos lazos 

de parentesco entre vastos sectores regionales (que para la administración colonial serian 

                                                           
8 Los indios pagaban un tributo por cabeza y desde 1578 sólo lo pagaban los indios de entre 18 a 50 años. 
Además, Atacama quedó al margen de las provincias -que bajo las ordenanzas toledanas- debían adherir a la 
mita de Potosí, lo que no los excluía de mitas locales en minas o tierras del Corregidor. (Casassas, José María. La 

región atacameña... Op. cit.: 92. Hidalgo, Jorge. “Incidencias de los patrones de poblamiento...” Op. cit.: 59).   
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interprovinciales), así a diferencia de los historiadores conservadores de este país, podemos 

afirmar que los atacameños no se desintegraron para reintegrarse a la comunidad colonial, 

como veremos sus lógicas soterradas esgrimirán notables respuestas contra la dominación 

europea. 

 
Mayordomo maltrata a un cargador andino. Guamán Poma (1587-1615). 

 

En 1603 el capellán fray Juan de Cárdenas escribió de atacama: “Todos los indios de aquella 

provincia de atacama carecen del consuelo espiritual de la confesión y de quien les diga las 

cosas de la fe i quien es Dios nuestro señor i lo que están obligados a saber i hacer para 

salvarse i esto porque la lengua que allí hablan ni es quechua ni aymara, i como aquella tierra 

es tan remota i tan poco comunicada asi de estos indios como de españoles, no saven mas 

lengua que la materna suia” (Casassas 1974:51). 

 

Expansión colonial y la conquista espiritual (1606-1650) 

Creemos correlacionando las diversas fuentes que disponemos, que fue hacia 1606 que 

comenzaron a establecerse con más propiedad los colonos españoles en poblados 

castellanos, podemos identificar que ya se encuentra, en franco proceso de evangelización, 

colonización y urbanización el corregimiento de Atacama. Se funda el poblado de San 
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Francisco de Chiu-Chiu, curato de la provincia de Atacama La Baja, e instalan capillas 

menores en Chunchur (Calama) y Ayquina hacia 1614, en1626 en Cobija. Y posteriormente 

en 1640 en Caspana. 

Se acepta también que, por estos años, pero en una fecha específica desconocida, se funda el 

pueblo de indios en Beter, a la manera española, pero habitados por atacameños reducidos y 

avasallados por Velásquez Altamirano.Al menos en Chiu-Chiu y Toconao, hubo un proceso 

reduccional. Este modelo formal de organización urbanística, confrontó dos formas de 

percibir, organizar y significar el espacio: la indígena y la hispana. Asimismo, la reducción se 

organizó para crear una visibilidad general ya que el damero permitía una vigilancia visual o 

panóptica, que posibilitaría la erradicación de ciertas prácticas proscritas como contrarias a la 

policía y a la cristiandad. Además, la organización urbanística buscaba controlar y encauzar la 

circulación de la población según rutas que convergían en el conjunto iglesia-plaza-atrio, 

fomentando una evangelización verbal y visual. 

En 1611 se modifican las bases administrativas del territorio colonial y ahora Atacama queda 

integrada a la provincia de Charcas, constituyendo San Francisco de Chiu Chiu y San Pedro de 

Atacama como cabeceras de La Baja y La Alta Atacama, respectivamente. Ambas 

continuaban no estando afectas a la mita. 

Así podemos apreciar que la iglesia era un engranaje fundamental para el sometimiento de 

los indígenas, no obstante este proceso tomaría particulares dimensiones toda vez que por 

un lado existe una fuerte pugna entre el corregidor y la iglesia de atacama por la 

“encomienda de los indios”, por otro lado este poder eclesiástico tiende a consolidarse en la 

persona de Francisco de Otal, clérigo presbítero que desde 1622 ejercía como visitador de 

Atacama la Alta y la Baja y vicario y juez eclesiástico (Probanza, f. 29v, 32r y 35r, 37v). En 

1626 logró una provisión real en defensa de los indios de Atacama para que pudieran servir a 

quien quisieren, sin que los corregidores ni otras personas lo impidieran. Destacando así una 

importante victoria contra el monopolio del corregidor. No obstante, el mismo en sus misivas 

al Arzobispado de Lima remarcaba el estado deplorable del ejercicio eclesiástico por la 

precariedad del sínodo. La solución fue entregarle a Otal seis indios camanchacas, para que 

pescaran para él, obligándose el cura a pagar sus tasas al encomendero (Probanza, fs. 68v, 

78r). Esta concesión fue la base del poder económico y de la influencia de Otal más allá de 

Atacama. Puesto que “los indios le vendían el pescado, que habría pagado al precio de venta 

en la costa, para su sustento. Esto último implicaba su venta a mejor precio en otros 

mercados más lejanos, que le permitían tener significativas ganancias con las cuales 

financiaba sus diversas actividades sin necesidad de recurrir al sínodo ni otros ingresos 

eclesiásticos” (Hidalgo 2011:120). 
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Durante 1626, parte del sistema administrativo colonial recrudece sus políticas, los 

atacameños debían tributar en monedas, a todas luces, se introduce la mita, a partir de estos 

años, debiendo aportar ahora en mano de obra forzada, por el cual “ciertos indios fueron 

enviados fuera de sus territorios, para labores que beneficiaban a los intereses europeos. Por 

ejemplo, algunos fueron enviados a la casa de Fundición de Metales de Potosí” (Núñez 

2007:114). La mita fue una de las tares de mayor riesgo para la pervivencia andina, paralela a 

la tributación.  

Durante este siglo los atacameños de Chiuchiu no viajaban a los valles del norte argentino, 

sino más al litoral cercano, con labores de arriería o fletes a base de recuas de mulas, quizás 

tras el traslado de productos del mar, incluyendo contactos con Cobija. También se 

desplazaban hacia las minas de Lipez, tal vez como lugar de término del viaje en donde 

vendían o trocaban los bienes de sus sementeras y aquellas propias del litoral, aunque no se 

descarta su participación temporal en las labores mineras. 

A lo menos se conoce que en Chiuchiu, ya se habían incorporado levemente el trigo y la 

crianza de carneros. También se aprecia la introducción de nuevos potreros de alfalfa. 

También se pueden evidenciar la presencia de vacas y carneros en Calama, de modo que no 

sería extraño que a lo largo de este siglo XVII todos los ayllus de San Pedro contarán con la 

mayoría de los productos españoles cultivados y criados, que se adaptaron en estas tierras. 

Estos compartían espacios con los productos propiamente atacameños. 

Cabe señalar también que durante este siglo la carga tributaria fue amortiguada gracias a la 

proverbial capacidad de la sociedad atacameña de lograr conectar recursos lejanos, en 

especial del otro lado de la cordillera, sin embargo, esto trajo aparejado el incipiente 

problema que sus aldeas comenzaron a despoblarse y con ello el aumento de la aridez de las 

chacras. 

 

Las campañas de extirpación de idolatrías 1635-16419 

Hacia 1635 en el virreinato se habían impuesto voces que aseveraban que los indios seguían 

siendo igual de idolatras que en los tiempos anteriores a la conquista, y que la profesión 

católica de estos era superficial y aparente, puesto que seguían practicando los cultos de raíz 

andina. “En 1635, en la noche del 23 de junio en la víspera de San Juan, Otal, acompañado de 

dos españoles (Juan Caballero10 y Juan Martín) y de un negro, sorprendió en una casa de 

Calama a tres indios viejos en ceremonias idolátricas. En los días siguientes publicó que en no 

                                                           
9Esta campaña de extirpación de idolatrías tuvo sus episodios más fuertes en 1635, 1638 y 1641, de acuerdo 
con Hidalgo (2011), sin embargo, nosotros lo veremos cómo proceso mayor y no como un episodio. 
10 Juan Caballero, Alguacil Mayor del Santo Oficio en Atacama. 
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más de tres días los pobladores debían confesar sus idolatrías y que serían perdonados, y si 

no lo hiciesen los habría de quemar” (Castro 2009:165-167). “Con ello logró confesiones 

masivas e identificó los lugares de culto, quemando numerosos ídolos en una ceremonia en la 

plaza de Calama” (Hidalgo 2011:120). 

Hacia 1638 se produce una sublevación de indios de Atacama, vinculada al cobro de tributos. 

El gobernador indígena de La Alta Pedro Liquitaya no pudiendo entregar las onerosas 

cantidades de tributo fue detenido, “pero logró huir de prisión. En el intertanto, fue acusado 

como “el sacerdote mayor de la idolatría”. Se le hizo causa en su ausencia y resulto 

“gravemente culpado por lo qual (señala el corregidor) le condene a muerte en rebeldía” 

(Castro 2009:167). El mismo autor deduce del mismo episodio: “constituye un claro indicio de 

que esta campaña de 1638 fue una extensión de las actividades extirpadoras hacia la 

doctrina de Atacama la Alta, y que Otal y sus colaboradores salieron de los límites de su 

parroquia, probablemente apoyándose en el título de “Visitador de Atacama la Alta y la Baja” 

así como de juez eclesiástico de Atacama” (Ídem). 

Hacia 1641 los atacameños son descritos en la Loa de probanza del padre Otal antes de su 

llegada como; “paupérrimos sustentándose solo con algarroba sin comer carne [en cambio] 

de presente Los dichos indios tienen mulas, puercos y ovejas y tratan en trajines y fletes para 

Potosi con que pagan sus tasas y se visten y tratan como hombres de raçion” (Probanza, f. 

57v) enfatiza Otal. No es menos interesante esta reflexión del sacerdote puesto que en 

realidad la colonia española en Atacama era poco llamativa, pocos hispánicos y criollos 

tenían sus asientos en estas resecas soledades, no obstante, el verdadero cambio colonial 

revolucionario, para estos, fue la introducción de las mulas y burros en la arriería, ya que 

estos permitieron multiplicar la capacidad de carga por animal con mayor fuerza, seguridad y 

rapidez, en relación a la tropa de llamas.  

El siglo XVII será el tiempo en donde se van a consolidar las políticas del dominio colonial en 

la vida material y espiritual andina, y que después se irradiarán en el próximo siglo. A través 

de este proceso, se pretendió eliminar las creencias, símbolos e ídolos, entre los cuales y más 

conocidos en Atacama eran Sotar Condi – deidad regional y en los pueblos, Quma Quma de 

Chiuchiu, Socomba de Aiquina, Sintalasna de Caspana. De este modo, la erradicación de 

idolatrías y la demostración de las verdades del cristianismo, fueron los dos puntales sobre 

los que descansa toda la obra de cristianización en estos territorios. 

“De 1643 a 1645 Gaspar Guzmán, Condeduque de Olivares estuvo radicado en el valle de 

atacama, desterrado por el rey Felipe IV de España; le destino una encomienda de indios de la 
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cual se hizo cargo, ubicado en el ayllu de atacama11, en la parte central del valle, que rodea 

por el norte, este y oeste al pueblo de San Pedro de Atacama. A este ayllu, le cambio su 

nombre de atacama, por el de Condeduque, que se conserva hasta la actualidad” (Pumarino 

16). Sin embargo, enfermo gravemente debiendo retornar a España, muriendo en 1645. 

Superposición de símbolos cristianos sobre los indígenas en el valle de Atacama. 
Fotografía de Claudio Mercado. 

 

Desde mediados de siglo, las relaciones entre la región atacameña y la región de Lipez eran 

muy importantes. Allí criaban llamas y cosechaban papas y quinua, pero, sin duda que desde 

el altiplano meridional se proveían de llamas cargueras para caravanear metales desde las 

minas, Era las bajas o los decesos de productos alteños como la sal, papas secas, leña, yareta, 

coca, charqui, paja brava etc., es decir una pervivencia de hábitos prehispánicos.  

Las minas atacameñas en tanto no atrajeron expectativas notables, salvo las vetas de San 

Bartolo, hacia el norte de Quitor, donde los atacameños fueron incorporados a través de 

turnos de trabajo obligatorio. 

 

El orden colonial de la injusticia (1651 -1748) 

No obstante, la situación de la provincia no era muy alentadora. El visitador Espejo señala 

sobre Atacama La Baja “es en sí infructuosa y no tiene más para sembrar que la ribera de 

estero, que hacen los indios (cultivos a) modo de escaleras a fuerza de brazos y piedras. Y este 

es más entretenimiento que fruto, por raro es el año que llego a madurar por las continuas 

heladas, mantienense los indios con las mulas, por ser todos arrieros, el estero dicho les 

                                                           
11Si bien no existía ningún ayllu de ese nombre, de acuerdo con Lautaro Núñez podemos aseverar que en 
cambio existían los ayllus de Carcal o Cantal y Acapana, siendo reducidos a un solo ayllo el de Condeduque que 
es donde actualmente se emplaza todo el sector céntrico de la ciudad, la iglesia, la plaza, el cabildo etc. 
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ofrece algos pastos, en que las tienen y era y aun son asistentes a su provincia por la 

conveniencia que tenían de algunos fletes, que les venían del reino de chile, en que pagarían 

sus tasas y traían vestimentas para pasar el año (Revista de Atacama 1683:9-7-7-1 f 1). De 

acuerdo con Hidalgo (1984), esta área debía resolver sus problemas monetarios con la 

arriería, además de los yacimientos minerales de cobre y oro al norte y sur de la región. 

En cambio: “La otra de Atacama, esta es mayor y les sobras tierras en que sembrar aun que a 

fuerza de brazos, y son tan pocos los indios que siembran que escasamente se sustentan 

porque (rotura en el original) los aillos están despoblados como lo madura(ra) Vuestra 

Excelencia en el padrón y revisita que va con toda la especificación y tengo por precisas estas 

ausencias, de los indios, por no tener en esta provincia en que poder conseguir el entero de 

sus tases, y así se van a las convecinas donde hay algunos ingenios, a alquilarse, y los dueños 

de ellos en breve tiempo los arman cuenta de doscientos y trecientos pesos, que nunca se ven 

libres de ellas y de aquí resulta, el quedarse allá sin venir a sus pueblos ni ver a sus mujeres, y 

cuando sus caciques los quieren sacarles cierra la puerta y dilatan la tasas, con que tengo por 

imposible que estos pocos presentes(quedándose los ausentes donde se hallan) puedan llevar 

la carga de las tasas que haciendo la prorrata les tocara a más de treinta pesos, en cada 

tercio (Revisita de Atacama 1683:9-7-7-la, f1v- 2r).  

Como vemos los mineros y pocos hacendados habían vuelto cotidiano la “captura por deuda” 

para apaliar la escasez de mano de obra y retener legalmente indios de comunidad en los 

ingenios y obrajes. Ahora bien, la principal causa de la dispersión poblacional vivida por los 

atacameños durante estos siglos se debe forzosamente la disrupción de las lógicas de 

complementariedad ecología en la cual circulaban los caravaneros atacameños buscando 

comercializar sus productos, por otros faltantes en la región alto andina y puna de atacama. 

Estos circuitos cubrían itinerarios donde los atacameños tenían asientos y relaciones con sus 

vecinos de Copiapó, Tucumán, Lipes, Cajamarca, Salta y Jujuy. La lógica colonial en cambio 

impuso un sistema de tributación monetaria y de “frutos de labranza y artesanías”, la 

mayoría de las veces tremendamente oneroso para los indios de comunidad, por lo que 

debían desplazarse a otras localidades para instalarse como “indios forasteros o sin tierra” 

por lo cual deducían una carga impositiva menor, la cual remitían a sus comunidades de 

origen, para cumplir con las tasas. Para ello tras el Cacique mayor, se encontraban los 

caciques cobradores, los cuales tardaban ocho días en cruzar la cordillera y luego debían 

recorrer las enormes distancias que se repartían entre las localidades antes mencionadas. Sin 

embargo esta particular característica que adquirieron las dinámicas de los ayllus estaba 

directamente en contra con la situación deseada por la corona hispánica, quienes deseaban 

“asentar” en pueblos a estos, por lo cual era muy mal visto que cuando el cobrador iba a 

estas comunidades buena parte de su población tributaria no se encontrara en “su 
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residencia”, incluso se habló de prohibir dichas prácticas de arriería y ocupación de distintos 

nichos ecológicos, sin embargo en su mismo informe el visitador Espejo expresa su temor a 

que atacama se despoblase si se impedía la arriería, situación entonces que fue tolerada y al 

pasar los años hasta legalizada. 

Si bien muchos indígenas eran trabajadores mineros y urbanos o arrendatarios de haciendas, 

la mayoría estaba integrada a comunidades que poseían la tierra colectivamente y tenían sus 

propias estructuras de gobierno representado en los caciques y curacas. De estas 

comunidades, la corona obtenía su más estable fuente de recursos fiscales, el tributo, y la 

minería su principal fuente de trabajo forzado. 

Para Serulnikov (2010) la utopía de trasplantar a América las formas de organización social 

del viejo mundo, seguía un rumbo de fracasos. No es que las comunidades andinas no se 

hubieran convertido al catolicismo, reconocido la autoridad de sus superiores o atendido sus 

obligaciones económicas hacia la Corona. “Solo que lo hicieron a su manera” (Serulnikov 

2010:26).  

Entre otras cosas, se resistieron tozudamente a resignar sus ancestrales patrones de 

residencia y continuaron viviendo en pequeños caseríos y aldeas rurales dispersas. Parte de 

las poblaciones de los ayllus moraba en las ásperas tierras de la puna salada, a más de 3.500 

metros sobre el nivel del mar. Allí cultivaban tubérculos, frutales y pastaban a sus animales. 

Otros vivían en los fértiles valles donde se producía maíz y productos de huertas. Las familias 

migraban de una zona a otra siguiendo el ritmo de las estaciones de siembra y cosecha, como 

vemos, en fin, una visión del espacio muy distinto a las tradiciones aldeas campesinas 

europeas. Los antropólogos e historiadores definieron a este sistema como “control vertical 

de un máximo de pisos ecológicos”, en el lenguaje colonial fue denominado como de “doble 

domicilio”. No obstante, como seguiremos viendo la respuesta atacameña a la presión 

colonial no corresponde a una respuesta ni originaria prehispánica ni europeo colonial, sin 

embargo, presenta elementos de ambos, ya que los ayllus o comunidades no se 

desintegraron en elementos individuales desvinculados para reintegrarse como indios, sino 

que la población se organizó para conservar, sostener y extender sus lazos e identidad. 

 

Reformas borbónicas; y el despertar de las dolencias colectivas (1749-1777) 

La administración imperial borbónica puso en marcha una serie de medidas para aumentar la 

recaudación fiscal, lo cual llevo a incrementos en la alcabala (impuesto a la venta de bienes) y 

el establecimiento de aduanas en ciudades y pueblos. Así mismo procuro combatir la 

acostumbrada corrupción en la recaudación tributaria y reducir las exacciones económicas de 

los gobernantes provinciales y de la iglesia. Corregidores y clero no dudaron en alentar los 
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reclamos indígenas – contra el repartimiento, las obvenciones eclesiásticas, el tributo o la 

mita – que restringieran el acceso de sus adversarios a los excedentes campesinos 

(Serulnikov 2010). 

Hacia mediados de siglo unas conjugaciones de medidas económicas negativas afectarían el 

conjunto del área andina. Es el caso del sostenido incremento del repartimiento forzoso de 

mercancías, un sistema que obligaba a los miembros de las comunidades comprar a los 

corregidores provinciales una canasta de bienes (como mulas, ropa, coca, hierro etc.) a 

precios superiores a los del mercado. La expansión de este monopolio comercial aparte de 

representar una pesada carga económica, provoco una injerencia cada vez más agresiva de 

los corregidores en la composición de los cacicazgos, ya que estos eran quienes distribuían 

los bienes entre los indios.  

No obstante, lo anterior la minería, en especial la potosina, vivía un fuerte periodo de 

expansión, no gracias al descubrimiento de nuevas y ricas vetas, o de más modernos 

métodos de producción, sino de la introducción de más brutales y sofisticadas formas de 

trabajo mitayo. La minería en atacama en cambio tenía sus principales yacimientos en 

Incahuasi, El Abra, El Inca, Atahualpa y Chuquicamata12. 

Es también un periodo caracterizado por la escasez de tierras suscitado por un ciclo de 

crecimiento poblacional. Ello se tradujo en la proliferación de litigios tanto dentro de 

comunidades como en pueblos y otros anexos. 

Este periodo inicia con la “compra” del cargo de corregidor de la provincia por José Manuel 

Fernández Valdivieso, uno de los gobernantes más corruptos y abusivos de Atacama (Hidalgo 

2004), como sabemos estos representantes locales adquirían los cargos en Sevilla, pero 

(siempre muy a su juicio)consideraban “limitados” de los sueldos, sin embargo lo que 

buscaban estos era en realidad usufructuar con la mano de obra gratuita que se podían 

proveer de los indígenas y la actividad comercial impositiva asociada. Una de las primeras 

medidas despóticas de Fernández Valdivieso fue aumentar la canasta del sistema de repartos 

de mercaderías a los tributarios, y otros sectores, que debían pagarlas forzadamente al 

corregidor a los precios que este establecía (Hidalgo 2004, Tord 1974, Moreno 1977). Este 

funcionario poseía atribuciones políticas, militares policiales, judiciales y administrativas 

                                                           
12De acuerdo con Philippi de esta mina se sacaba el cobre llamado “atacamita” que contienen una combinación 
de cloro con cobre. “Esas minas no se trabajan desde que los hornos de fundición concluyeron con toda la leña 

de los contornos, que era principalmente de algarrobos” (Philippi 1853:81), de acuerdo con las impresiones del 
naturista alemán, podemos afirmar que la “ciénaga de Calama” y sus maderas fueron utilizadas tanto como 
combustible de fundición, como materiales para robustecimiento del puerto de Cobija. Lo que llevo a perder la 
mayoría de las especies arbóreas hacia principios del siglo XIX, lo que permitió inéditamente a sus pobladores 
poder controlar las aguas y domesticar el paisaje de ciénagas, dando paso al sistema de canales de irrigación 
que salen desde el sector denominado “boca de toma”. 
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pudiendo exigir así la cobranza de sus deudas si ningún contrapeso durante los años que 

ejercía su gobierno (Lewin 1967:287). 

De acuerdo a diversos estudios sobre el impacto de los aranceles tributarios y de 

repartimiento en atacama tenemos que el tributo anual ascendía 10 pesos con tierra, y 7 a 

los sin tierra, se pueden considerar los promedios de atacama como altos (Spalding 1974: 

133), dentro del área andina. Sin embargo, sabemos también que el corregidor no se limitaba 

a lo estrictamente legal, y ponía tasas especiales de manera diferenciada, por ejemplo, los 

repartos no eran igualitarios, sino que repartía más cosas a los indios y mestizos más 

pudientes, lo que generaba un fuerte resentimiento. Sin embargo, esta no era la única fuente 

del ingreso del corregidor, ya que, este forzaba a los atacameños para que le vendieran a él, 

a precios inferiores de los que se pagaban en San Pedro y mucho más bajos de que los 

campesinos obtenían en Salta, productos agropecuarios, artesanías y ropas. 

Durante su primer año en Atacama el corregidor hizo un juicio abierto contra algunos 

indígenas a los que acuso de brujería, que tuvo por consecuencias la muerte de una mujer 

indígena víctima de las torturas y azotes, así como la expatriación de su marido a Potosí. Ésta, 

en su dimensión simbólica representó una avanzada para desarticular uno de las autoridades 

indígenas que tenían una vital importancia ritual, como lo fueron curacas, curanderas y 

chamanes. Lo que suscito que los indígenas buscasen la justicia, y así llegarían hasta la Real 

Audiencia de La Plata, puesto que el corregidor había oficiado de acusante, juez y testigo 

injustamente en contra de estos líderes espirituales, siendo condenados bajo la egida de 

brujería. 

Hacia 1750 el corregidor comienza a elegir al cacique a su criterio, en gran desmedro de la 

autonomía de las comunidades y su organización política interna. Cosa destacable también, 

que se permite tributar en trigo13, lo cual introduce un cambio en las dinámicas de siembras, 

incorporando cada vez más productos europeos en las siembras. Este tipo de medidas tenían 

disimiles impactos entre las distintos pueblos y ayllus, pero que sin duda este sistema entrara 

en crisis. 

No obstante la situación de agravio que vivían producto de las altas tasas impositivas, se 

autorizó a que quienes no pagaban tributo en las otras localidades donde se encontraban a 

que fuesen traídos de vuelta hacia Atacama para encarcelarlos, lo cual nos permite 

identificar tempranamente los primeros brotes de  resistencias individuales que serán de 

franca oposición al sistema impositivo, por ejemplo en 1752 Joseph Gregorio (del ayllu de 

Conde Duque) es tomado prisionero en Salta y devuelto a Atacama sin embargo se vuelve a 

                                                           
13Creemos que esta especie, fue nefasto en general para los cultivos de terrazas andinos, ya que esta especie 
rápidamente saliniza las tierras. 
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fugar, Francisco del mismo ayllu, residente en Copiapó “a quien han tenido en este pueblo en 

la cárcel en varias ocasiones por no querer pagar sus tasa cuando tenía edad para ello” 

(Hidalgo 1981:154). 

En 1754 Lorenso León14 denunciando la fama de crueldad del corregidor Manuel Fernández 

Valdivieso “que es mui tirano y cruel sin caridad ni piedad. Maltratando a los pobres 

miserables indios lo mesmo a las mujeres mayormente algunos indios tributarios andan 

ausentes en diferentes jurisdicciones desamparando a sus mujeres e hijos por las temeridades 

y extorciones de que por los ausentes indios pagan sus pobres mujeres los Reales Tributos assi 

mesmo sus caciques pagan por los ausentes” (Hidalgo 2004:168). Juan Bicente señala que 

muchos han desamparado a sus mujeres e hijos por las crueldades del corregidor, 

mayormente dos hermanos de esta declarante llamados Sebastián Morales y José Morales 

cantores que a más de cuatro años no se sabe a dónde paran por causa de este corregidor 

(Ídem). La persecución personal se había vuelto una práctica cotidiana de los corregidores 

para imponerse en las comunidades y ayllus. Pedro Sebastián y otros indígenas de Atacama, 

en 1754 había encabezado a los indígenas para denunciar los abusos de dicho corregidor, 

una vez terminado el juicio debió abandonar la provincia junto a sus hermanos. Estos 

reclamos se elevaban a la Real Audiencia de Charcas, al cual los representantes se debían 

dirigir para expresar sus reclamos. Sin embargo, la situación estaba lejos de aplacarse, en 

1755 nuevamente los indios del pueblo de Atacama denuncian por una serie de maltratos 

nuevamente al corregidor. Dos años después el gobernador de Atacama Pascual Sebastián 

Guacasus denuncia que el corregidor e hace cargo el tributo de 14 indios, que no existían, 

también hubieron reclamos contra el corregidor y especialmente contra el cura de Chiuchiu 

Bernardo Ochova, decían que ellos no eran culpables que hubiese venido a la provincia ese 

sacerdote que tenía “alborotados al pueblo y la gente tratándoles de alzados y pidiendo a 

Dios que le saque de aquí, por castigarle permitió venirse a semejante pueblo”. Señalan que 

incluso debían soportar los abusos del hermano del cura con mujeres casadas y solteras. Y 

que pueblos como Toconao y Susques, hacia años, que no tenían cura, solicitando al Fiscal 

Protector de la Real Audiencia de La Plata para que intervenga, así “confesar alos indios 

tributarios de su Magestad (que dios nos guie) y a mi sin permitir que muramos sin ir misa” 

(Bittmann 1984:225). 

En 1758, Pedro Sebastián15, indio cacique del pueblo de San Pedro de Atacama denuncia en 

la Real Audiencia de La Plata, que un mestizo se apoderado del cacicazgo y como 

consecuencia haber sembrado en tierras de su propiedad (Hidalgo 2004: 169), sin embargo, 

                                                           
14Antiguo linaje de caciques de atacama, padre del cacique Carlos León, que se levanta en 1781. 
15El mismo que en 1754 había iniciado el ciclo de reclamos contra del corregidor, finalmente retorna en 1758, 
tras la destitución del mencionado corregidor. 
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la acusación se disolvió en nada, ningún testigo lo apoyo y fue duramente reprendido por la 

Audiencia, a juicio de Hidalgo (2004) se puede plantear que este sería una de las tantas 

víctimas de los amedrentamientos de Valdivieso. 

En 1768 vecinos españoles, mestizos y un indio de San Francisco de Chiu Chiu, levantan a la 

Real Audiencia de Charcas una serie de reivindicaciones, que en parte permiten evidenciar 

los alicaídos privilegios políticos de los indios. “En suma piden: 1) se repartan las tierras vas y 

baldías para sembradíos y pastos “sin perjuicio de los indios”; 2) se conceda amplia facultad 

para comerciar libremente en trigos, maíces y otros productos: 3) no se les estorbe la 

internación de efectos al puerto de Cobija para la pesca y 4) se le ordene al corregidor que se 

atenga a la tarifa de repartos, que la fije en parte publica y que según ella se paguen los 

efectos de comercio porque: “con amenazas y extorciones, se les ha repartido mulas, coca y 

otros efectos a precios exorbitantes, aunque por la violencia podían reclamar devolvérselas” 

(Barros 2008:122). 

En suma, en este reclamo podemos evidencia la contradicción de los sistemas de propiedad, 

por ejemplo, la de los indios es comunitaria y tiene asiento en el ayllu, también tiene otra 

dimensión colectiva que es la de las zonas de pastos y veranadas donde el usufructo es 

común. Esta forma, claramente vendría a chocar en duros términos contra las concepciones 

traídas desde España, donde montes, vegas y ríos también eran de uso común, solo que, en 

las tierras del sur andino, la corona no tenía dominio sobre las tierras. Producto de ello los 

corregidores a través de sus nuevas facultades buscaron ubicar a caciques mestizos de su 

elección en los ayllus, para que así las tierras, fueran progresivamente arrendadas y 

enajenadas, mal llamando tierras realengas, a tierras que muchas veces tenían dueños, pero 

que estos se encontraban procurando los tributos necesarios en otras tierras, y cuando 

volvían se encontraba con que sus tierras habían sido usurpada con el beneplácito del 

cacique, así fue el caso como vimos de Pedro Sebastián. 

 

La civilización del dominador y el carnaval sur andino (1770-1778) 

Francisco de Argumaniz, corregidor de Atacama desde 1770 al 1778, como buen 

representante del despotismo ilustrado del siglo XVIII puso en práctica un proceso de 

cambios etnocidas dirigidos a extirpar la lengua Kunza articulando un proyecto de enseñanza 

básica para el sur andino y en especial para Atacama que sería el proyecto escolar laico 

orientado a indígenas comunes más temprano del área andina (Hidalgo, 1982b:231). En estas 

escuelas se prohibía a los niños hablar otra lengua que no fuera el castellano bajo la pena de 

seis azotes para los transgresores. Sin embargo, los profesores que impartían enseñanza en 

estas escuelas ubicadas en los cabildos eran indígenas ladinos, o sea bilingües, instruidos en 
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el idioma castellano como Don Francisco Xavier y Félix Martín en Toconao e Ignacio Siarez, 

maestro de la escuela de San Pedro de Atacama. Choque de las reformas civilizatorias con los 

modos tradicionales. Ahora bien, el cacique estaba a cargo de la manutención de los 

profesores y las comunidades de las escuelas. En Chayanta y Atacama son las primeras 

provincias en el área andina, en implementar dichas escuelas orientadas a indígenas 

comunes. Ahora bien, estas significarían una nueva carga para las autoridades indígenas ya 

que el salario, y el lugar físico de las escuelas era enterado por los propios ayllus, a obligación 

del cacique. Luego vinieron las escuelas de Toconao y Chiuchiu. 

En 1771 el corregidor destituyó al cacique de San Pedro de Atacama Pablo Ramos, 

descendiente de una familia de caciques, quien por una larga enfermedad había transferido 

su cargo a Agustín Victorio Ramos, sin embargo, el corregidor intento poner una persona de 

su confianza, al mismo tiempo que rebaja la condición de la familia del cacique ramos dentro 

del padrón de indios tributarios comunes. El corregidor Argumanaiz intento impedir la labor 

de Agustín Ramos en la cobranza de tributos, los problemas estaban latentes, y el cacique 

con apoyo del cura olmedo de Incahuasi reunieron los dineros para presentar ante la Real 

Audiencia una demanda contra el corregidor. 

En 1774 don Agustín Victorino Ramos cacique de san pedro de atacama, declara injusta su 

sentencia de cacicazgo, pues su abuelo fue cacique y gobernador con consentimiento de los 

Virreyes. 

El 28 de febrero de 1775, estalla una rebelión en el pueblo minero de Incahuasi, contra los 

comerciantes españoles, mineros y el representante del corregidor. Argumaniz sin conocer 

este suceso que había comenzado el día del carnaval se dirigió a Incahuasi con motivo de su 

visita anual. Los rebeldes con algunos rehenes se habían retirado a los cerros e impidieron 

todo acercamiento del corregidor. Argumaniz en vista de las hostilidades salió en silencio de 

noche, dejando su equipaje temeroso de que los “indios llegaran a cometer el absurdo de 

quitarle la vida”. En Tucumán logró movilizar una milicia, pero la amenaza de regresar al 

frente de tropa armada fue respondida con abandonar la provincia, por lo que el corregidor 

se limitó a levantar una sumaría a la Real Audiencia. 

En 1776 para investigar los sucesos de Incahuasi, el Virrey del Perú designa como corregidor 

a José María Paniagua. En este intertanto se crea el Virreinato del Rio de la Plata, quedando 

Atacama comprendida en la nueva jurisdicción, esto acarreo nuevos problemas 

administrativos a los existentes, por ejemplo, el virrey de la plata estableció la prohibición de 

sacar oro de las provincias hacia el Perú, prohibición que Paniagua desconocía y que se sumó 

a la serie de cargos que luego se le imputarían, quien en 1777 arribó al mineral, poco antes 

de llegar se había producido otro conato de rebelión contra Blas López De Pico, encargado de 
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la cobranza de la alcabala, esta vez encabezados por mestizos y españoles desertores venidos 

de Buenos Aires (Hidalgo 2004:207). 

Mientras Paniagua se encontraba desarrollando la sumaria, para su sorpresa, arribó un 

comisionado de los oficiales reales de Potosí, quien fuertemente armado y portando una 

orden de prisión contra Paniagua, lo detuvieron por no haber pagado oportunamente las 

fianzas correspondientes a su cargo. Para la multitud de indígenas la ocasión fue de fiesta, 

atribuían al sacerdote Miguel Olmedo la extrema habilidad de liberarlos nuevamente del 

corregidor, según Paniagua y sus testigos decía “...que ya no tenían corregidor y que reynaria 

su cura pues había sabido traer juez a su misma casa, y convocar a todos los naturales para 

que acompañando al dicho juez comisionado prendiese al general y se lo llevase de esta 

provincia para quedar ellos en posecion de sus tierra y aun livertad sin tener quien los 

mandase” (Hidalgo 2004:207). El corregidor fue llevado como prisionero hasta Potosí, donde 

pudo escapar para pedir el amparo de la Real Audiencia, la que acogió su petición y lo 

reintegro a su cargo. Como podemos ver se configura un escenario donde las autoridades 

españolas despóticas parecieran estar por fin siendo sancionadas, lo cual produjo un clima 

favorable a la justa causa de los habitantes de Atacama. 

Mientras estos acontecimientos se desarrollaban y apropósito que la provincia se encontraba 

acéfala el Virrey del Rio de la Plata designa como corregidor a Mateo de Castaño a principios 

de 1778. Así la provincia se encontró legalmente con dos corregidores que se descalificaban 

mutuamente. 

 

El Movimiento y la utopía andina en Atacama (1778-1781) 

Cabe destacar al despuntar este nuevo periodo, que antes del movimiento de Tupac Amaru 

en 1781 los indígenas de atacama ya se habían negado al pago de la alcabala, el tributo y los 

repartos (Hidalgo 259). Por lo que es posible afirmar que no es cierto que atacama se hace 

eco de lo sucedido en Tinta y Chayanta, sino que tenía un correlato propio de problemas 

endémicos con la administración colonial, y razones para el alzamiento general no faltaban. 

Túpac Amaru, Cacique de la Provincia de Tinta en Perú en 1780 toma detenido a su 

corregidor, lo juzga y en nombre del Rey lo cuelga, lo que genera un ánimo de rebelión en la 

masa indígena y de indignación en el Virreynato. Valiéndose de un discurso mesiánico, ya 

que proclamaba ser el legítimo descendiente del último de los incas, congregó a varios miles 

de nativos quienes veían en él un escape ante el tiránico sistema de los corregidores, 

representando de esta forma la rebelión más grande de la América Española que se haya 

experimentado en todo el período colonial. Tomas Katari, articulando un discurso parecido 
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logro emancipar las fuerzas indígenas que en aquellos años se hallaban en el Alto Perú actual 

Bolivia. 

En San Pedro de Atacama, los aires de rebeldía se comenzaron a manifestar hacia fines de 

1780 ya que hacía meses los corregidores ya no querían, ni podían, cobrar el tributo a los 

agitados Atacameños. Sin embargo en 1781 se realizan las primeras operaciones tendientes a 

desarticular la institución de los corregidores, ya que se toma prisionero al Capitán de 

Milicias de San Pedro de Atacama, embargándose todos los bienes de su propiedad, actos en 

donde el Alcalde Mayor Indígena de este pueblo, don Carlos León, junto a los líderes rebeldes 

indígenas jugaron un importante rol al expulsar de estos territorios a todos los españoles que 

se oponían a los nuevos valores de la insurrección (Núñez 1982).  

Veremos el desarrollo de los acontecimiento según los propios testimonios de Valdivieso y 

Mendiola (capitanes de milicias de la alta y la baja respectivamente) el movimiento se inició 

en San Pedro de Atacama el 12 de marzo de 1781, cuando más de doscientos indios se 

abocaron con armas a la casa de don Pedro Manuel Rubín de Celis acusando que como 

confidente del corregidor don Mateo del Castaño “tenía suprimida las providencias que a su 

favor habría librado sirculares su falso Rey, yque asimismo era complice en la fuga de dicho 

corregidor hiso del mineral de Ingaguasi a la Ciudad de Salta Provincia del Tucuman” (SGI 

f.1v). “resolvieron el poner preso al nominado Celis enbargandole sus cortos vienes (…) 

hicieron comparecer ante el tumulto al expresado baldiviseo a quien hicieron los mismos 

cargos que al dicho celis y executandola misma operación y vozes le notificaron saliese de 

aquel Pueblo en el propio dia con su familia y que quando no quisiese obedecer pasarían a 

otras cosa; vozes propias con que acreditaban su depravada intención: con tal orgullo que 

uno de los Yndios llamado Pedro Caro, saco un cuchillo y lo amenazo(SGI f.2v). 

“previniéndole que de no efectuarse su destierro le obligarían de otras suerte porque ya todos 

estaban bajo del dominio de los Yndios asegurando, que si alguno de los dos y otros de los 

demás vecinos se moviesen a la mas leve demostración des resistencia se governarian de otra 

suerte y el que no se reconociese inferir de ellos, serian pasado de cuchillo todos los 

españoles, y mestixos vecinos naturales que residían en aquel Pueblo y se reconosio esta 

amenasa por haver destinado otro numero de Yndios para que custodiasen la Yglesia a fin de 

que nadie pudiese refugiar a su sagrado, ni escapar de esta bavara, intensión se retiraron a 

casa de las dos de la tarde pasando inmediatamente al Alcalde mayor de naturales Carlos 

Leon (principal cabeza del motin) acompañado de los demás de su facsion a notificar a don 

Jose de Mendiola, y otros españoles (que huinendo de las babaridades que acavavan de 

executar en las Provincias de Lipez caieron a refugiarse a la Provincia vaxa de Chiuchiu” (SGI 

f.3v). 
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La sociedad atacameña cuyos mejores dirigentes habían muerto hace mucho tiempo, quedo 

impactada con la llegada de Tomas Paniri, autoproclamado capital del movimiento 

insurrecional, quien difundía una circular de Tupaj Amaru, además este atraía una carta 

personal del cacique de Lipez a los caciques de los seis ayllos de Atacama: Condeduque, 

Sequitor, Coyo, Betere, Solcor y Solo, en donde se describían los aportes requeridos para el 

asalto a Potosí, quedando el pueblo atacameño muy motivado para la organización de la 

ayuda, e incluso de la búsqueda de armas que incluían la confección de hondas para la 

guerra. Otra vez los señores de Lípez y Atacama restablecían sus viejos contactos interétnicos 

para la subversión del injusto orden colonial. 

La carta revela los lazos tradiciones que aun a pesar de todo existían entre Lipes y Atacama, 

así como un Intento de extender la rebelión usando los canales étnicos de representación 

comunitaria. Sin embargo, es nuevamente el alcalde mayor y no los caciques el que toma la 

iniciativa. Y que nos revela también la apertura democrática que estaba viviendo la 

organización de los rebeldes no solo en Atacama, sino que en toda el área andina. 

El movimiento andino en atacama se organiza en torno al cabildo indígena, sobre todo entre 

aymaraes y atacameños, que quechuas que eran seguidores del Inca Tupac Amaru II. Los 

anteriores lo eran de Tomas Katari. 

De esta forma, con el asalto a la casa de don Pedro Manuel Rubén de Celis a mano de 200 

indios Atacameños el día 12 de marzo de 1781, comienza formalmente la rebelión en 

Atacama, ya que este al ser informante del corregidor Matheo de Castaño lo había ayudado a 

fugarse a Salta con el dinero reportado de los tributos, estalla el movimiento insurreccional. 

No obstante, y a pesar de que quienes conducían la rebelión en esta zona era don Carlos 

León junto a los líderes rebeldes y caciques indígenas, hacía falta la figura de un líder 

indígena que portara un mensaje de esperanza y optimismo ante el cruel panorama 

generado por los Corregidores. 

Tabla 1.1- Principales instigadores del movimiento indígena en Atacama 

 Atacama Calama Ayquina Chiuchiu Incahuasi 

Capitán 

General 

Tomás Paniri 

Alcalde 

indígena 

Carlos León Pasqual 

Nieves 

 

   

Cacique Pedro 

Eusevio 

+ los 6 ayllos, 

Fabián 

Flores 
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CondeDuque, 

Sequitur, 

Coyo, Beter, 

Solcor y Solo 

Capitán  Juan 

Zandón 

Tomas 

Liquitay 

 Manuel 

Corante 

 

Lo anterior varió sustancialmente con la llegada a la zona de Atacama del ayquineño Tomás 

Paniri, quién habiendo participado en la rebelión de Tomas Katari en Chichas, traía una carta 

o circular de este líder en donde lo nombraba Capitán General de Atacama para establecer la 

rebelión en esta zona. Tomas Paniri había sido cacique y alcalde de Ayquina y conocía tanto 

la costa como el interior de Atacama y Chichas lo cual estaría facilitado por el manejo de más 

de una lengua nativa, situación que fue interpretada por parte de los indígenas como el 

surgimiento de un líder que pondría fin a los abusos de los corregidores. En Atacama, pese al 

núcleo disidente que se hallaba en Chiu-Chiu liderado por el Vicario Alejo Pinto, Paniri 

siempre contó con el apoyo del Alcalde Mayor de San Pedro de Atacama, don Carlos León, 

quien desempeñaba su rol de manera vitalicia y representaba a la verdadera nobleza india y 

empezó a nombrar a capitanes de milicia en Calama y Chiu-Chiu, incluso buscándolos en el 

bando opuesto, quienes apoyarían y coordinarían la insurrección en esta zona.  

La resistencia española frente a esta revolución liderada por Tomas Paniri se articuló en la 

cabecera de doctrina de Atacama la Baja, o sea Chiu-Chiu, y adquirió profundas 

connotaciones religiosas y simbólicas ya que fue liderada por el Vicario de este poblado don 

Alejo Pinto quien pidió apoyo militar a las autoridades españolas que se ubicaban en los 

valles tarapaqueños.  

El 25 de marzo arribaron a San Francisco Chiuchiu procedentes de Ayquina los indios 

sublevados y Paniri, siendo recibidos al son de caja o tambor y: ”en concurso de todos los 

Yndios publicó su auto sircular nombrando a por capitán suio a un español llamado Bernave 

Galleguillos, quien no le obedesio sin embargo haver intimidado a estos moradores con deseri 

que tenia dos mil Yndios de su disposición, en la otra banda de la cordillera para en caso de 

que no quisieran obedecerle como Capitan General nombrado; y entonces españoles e Yndios 

pagarían con sus cabezas” SGI f.5v.). Ahora bien, todo parece indicar que tanto el cacique 

Martin Gutiérrez, como el alcalde Mayor Estevan Vilticolas y el cura de Alejo Pinto de 

Chiuchiu no se dejaron arrastrar por las terribles noticias que portaba “el perverso yndio”, y 

más bien tomaron una actitud recelosamente legalista conservadora, para aquietar las aguas 

y obtener más averiguaciones de lo que sucedía por medios de sus vecinos de Tarapacá. 
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Sin embargo, hacia esta época se realiza en la iglesia de Chiu-Chiu una entrevista entre el 

líder indígena Tomas Paniri y el representante eclesiástico y en la cual Paniri se presenta con 

un sable al cinto, instrumento propiamente español y una honda de lana en el pecho, 

símbolo de la lucha andina. De acuerdo a los testimonios españoles la conversación entre 

estas dos personas fue a oídos sordos ya que mientras una hablaba del derecho de los 

indígenas el otro señalaba que todo el movimiento revolucionario estaba mal y atentaba 

contra la Iglesia y contra Dios. Después de realizada esta entrevista Tomas Paniri se dirige a 

San Pedro de Atacama a reforzar las posiciones rebeldes junto al Alcalde Mayor don Carlos 

León y otros caciques indígenas. 

No obstante el prestigio del movimiento y la venida de Paniri continuaron su expansión por la 

cuenca del loa llegando hasta Calama donde el Capitan Juan Zandón y el Alcalde Mayor 

Pasqual Nieves vociferaron la venida de los nuevos tiempos, mandaron a quienes residían en 

ese pueblo y sus entornos a que “se pusiesen traje de indias con urcos y alpargatas para 

cuando viniesen su capitán general Tomas Paniri y que de lo contrario morirían sin remedio 

produciendo que ya no había Dios a quien apelar ni María Santísima a quien interceder” 

informe f.6v.), ordenes que tuvieron el éxito esperado, vistiendo españolas y mestizas a la 

usanza de las indas. Teniendo desde el punto de vista de la antropología un elemento 

simbólico de vital importancia, que es la inversión del prestigio simbólico asociado a lo indio, 

puesto que reforzaba los emblemas de los indios, de volver a los tiempos de los antepasados, 

negando así su condición de colonizados. 

En Chiu-Chiu si bien venía articulándose una acción antirrevolucionaria liderada por Alejo 

Pinto junto a las autoridades indígenas de esta localidad, ésta adquirió un cariz simbólico-

religioso que hacia las festividades de Semana Santa de 1781 había generado una atmósfera 

espiritual de penitencia en donde los sacrificios, los azotes y los automartirios de los 

indígenas constituían prácticas comunes de esa época. Incluso Alejo Pinto utiliza su propia 

figura para provocar una reacción de antirebelión entre la masa indígena. La noche del 

viernes Santo se presenta desnudo de pies y piernas, con grillos en los tobillos, con una 

pesada cruz en el hombro y coronado en espinas en la cabeza, entra a la Iglesia y empieza un 

llanterío general, los hombres se empiezan a golpear, las mujeres se cachetean, durante una 

hora y todos juran defender al cura en contra del “Terrible” Paniri (Hidalgo 2004). 

Llegados los apoyos logísticos desde los valles del Tarapacá, se inician movimientos de tropas 

en Chiu-Chiu, ante los cuales Paniri, quien se encontraba en San Pedro de Atacama es 

informado e invitado parlamentar, sin embargo, es traicionado por su propia gente, ya que se 

le tiende una emboscada en Chiu-Chiu donde es capturado. Posteriormente es remitido a 

Pica donde los jueces deciden enviarlo a una isla guanera de Iquique, sometiéndolo a juicio y 

confesando ante las torturas de la época que él había sido el asesino de cinco españoles y 
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participado en la muerte de un sacerdote. De esta forma, el día 14 de mayo de 1781 se 

cumple la sentencia de muerte; a la usanza de la época, se tomaron cuatro caballos los cuales 

tiraron en direcciones opuestas hasta descuartizar al héroe indígena atacameño en la isla 

guanera de Serrano, poniendo fin a los sueños y a las aspiraciones de libertad que las 

comunidades atacameñas crearon en torno a la figura de Tomas Paniri. 

Poco después el Corregidor de Chichas envió un destacamento militar que primero pernoctó 

en Toconao y con temores desde aquí a San Pedro, tras la sublevación. No obstante, a su 

arribo los atacameños alzados le explicaron en paz que su actitud no se vinculaba con las 

proclamas de Tupac Amaru, sino por los excesos locales de los corregidores. 

En lugar de nuevos socorros, finalmente solo llego desde Lima una orden de perdón general, 

la cual fue enviada a San Pedro y publicada, a pesar de las críticas de los caudillos indios. Esta 

acción demuestra que, a pesar del conflicto, los sublevados se permitieron perdonar a los 

indígenas que habían formado parte de los intereses españoles en Chiuchiu. Esta actitud algo 

conciliatoria quizás se apoyaba en el examen de la situación regional. En verdad, estaban 

rodeados de fuerzas españolas, que, aunque a la larga distancia podían, sitiar a mediano 

plazo sitiar San Pedro de Atacama. Por otro lado, y contradictoriamente estaba vivo el deseo 

de vengar la muerte de Paniri. 

 

Algunos comentarios al cierre 

La revolución andina partió en dos la historia delos pueblos andinos. Que hasta entonces 

habían sido considerados como miembros de una república inferior en los confines del reino 

de los españoles, cuando las masivas reivindicaciones llegaron a su fin, este modelo pasó a 

formar parte del pasado. Los pueblos nativos se transformarían poco a poco en una clase o, 

más bien en una casta inferior, sus prácticas sociales y sistemas de creencias culturales 

dejaron de ser vistos como peculiaridades propias de una de las múltiples entidades políticas 

que componían el edificio barroco de la monarquía plural hispánica. Aparecieron ahora como 

vestigios muertos de una civilización extinta, las elites coloniales, peninsulares o americanas, 

comenzaron a concebirlo como campesinos, y actuaron en consecuencia. Se les prohibió el 

uso de su lengua, y vestiduras andinas. 

El fin de amarus, kataris y paniris es indicativo de un fenómeno más amplio y de enormes 

consecuencias: la irreversible decadencia de la institucional cacical. Todos los cacicazgos 

rebeldes fueron abolidos, y aun aquello que se habían mantenido neutrales fueron objeto de 

innumerables acusaciones y procesos judiciales. Es cierto que varios caciques leales fueron 

recompensados por la Corona, pero las bases simbólicas y materiales de su antigua 
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prominencia se desvanecieron. Para sobrevivir debieron adjurar de su pasado y su abolengo; 

el costo de su supervivencia fue su completa hispanización. 

No se trató, por lo demás, de un mero cambio de autoridades, sino de mutaciones más 

profundas que afectaban la propia naturaleza de la comunidad rural. Se ha dicho que la 

desaparición de los caciques y el ascenso de los alcaldes estuvieron acompañados por la 

desestructuración de los tradicionales lazos étnicos que tendió a agrupar horizontalmente a 

los comuneros; constituyo un proceso democratizador a la vez que disgregador. Se comienza 

a gestar pues, una sociabilidad menos fundada en el parentesco, más voluntarista, propia de 

comunidades con un mayor nivel de fragmentación étnica y cultural. 
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